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NÚMERO #25
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«Si morís como idiotas, les daré de comer vues-tros cadáveres a las cabras».El Medio-hombre  no tiene cabras.Ya  buscaré unas cuantas, solo para ti.Hagáis lo que  hagáis, no os enzarcéis en una bataa. Atacad sus campamentos y los convoyes de suministros. Emboscad a sus exploradores. Quiero ataques nocturnos… tantos y tan repentinos que tengan  miedo de dormir.Time había evado a sus Hombres Quemados al Bosque Real dos días antes. Ayer lo siguieron los Orejas Negras y los Hermanos de la Luna, y hoy los Grajos de Piedra.Tyrion sintió un cosquieo extraño en la boca del estómago al ver a Shaa alejarse rodeado de niebla matutina.Todavía tenía los mercenarios de Bro. Eran ya cerca de ochocientos, pero los mercenarios siempre eran imprevisibles. Reúne a  cien hombres y  quemad todo lo que  hay entre la oria del río y las muraas  de la ciudad. No quiero  que quede nada  en pie. ¿Queda  claro?Stais no iba a necesitar escalerias para subir por los muros.A los propietarios de todo esto no les hará mucha  gracia.Ya me  lo imagino, pero  me da igual. Tendrán un motivo más para maldecir al mono malvado.Tyrion hubiera dado cualquier cosa por hacer que los muros de la ciudad fueran el doble de altos y tres veces más gruesos. Aunque tal vez no serviría de nada.Unos muros gigantescos y unas toes altas no habían salvado Bastión de Tormentas, ni Haenhal… ni siquiera Invernalia.Recordaba Invernalia tal como la había visto por última vez. La noticia de la caída del castio había sido toda una conmoción.
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Debería alegrarse. Ro Stark iba a tener que volver al norte. Si no podía defender su propio hogar, entonces no era un rey. Eso iba a darle un respiro al oeste, a la Casa Laister, pero sin embargo...Tyrion apenas recordaba a Theon Greyjoy del tiempo que había pasado con los Stark. Un muchacho imberbe, siempre sonriente. Era  difícil imaginarlo como señor de Invernalia. Invernalia no signiﬁca nada para ti, se recordó Tyrion. Alégrate de que haya caído, y cuida de tus propias muraas. A esos trabuquetes, los capas doradas los amaban las Tres Putas, por la lujuriosa bienvenida que iban a darle a Lord Stais.  O eso esperamos.Lord Gulian Swa había alegado una enfermedad y había permanecido en su castio para no participar en la guea. Su hijo mayor había cabalgado  con Renly y ahora con Stais. Su hijo pequeño, Balon, servía en Desembarco del Rey. En cuanto a la Guardia Real, aprobaba que su hermana hubiera elegido a Ser Balon Swa para sustituir al difunto Preston Grnﬁeld. Los Swa eran señores de las Marcas, orguosos, poderosos y precavidos.Si hubiera tenido un tercer hijo, seguramente se hubiera ido con Ro Stark. Tal vez no fuera la actitud más honorable, pero demostraba sentido común; fuera quien fuese quien ganase el Trono de Hieo, los Swa tenían intención de sobrevivir.Además de su origen  noble, el joven Ser Balon era valiente, cortés y hábil con las armas. Iba a servir con honor y valentía.Por desgracia, Tyrion no podía decir lo mismo sobre la segunda eleión de Cersei. Ser Osmund Keleblack sin duda tenía un aspecto imponente. Sin embargo, era de baja cuna y era poco más que un cabaero eante. Keleblack dependía por completo de Cersei para ascender... Sin duda, lo había elegido precisamente por eso.“Ser Osmund es tan leal como valiente”, le había dicho Cersei a Joﬀrey al proponer su nombre.Por desgracia, era verdad. El bueno de Ser Osmund había estado vendiéndole a Bro los secretos de Cersei desde que lo habían contratado. Claro que no era algo que Tyrion le pudiera contar a su hermana.Ser Boros Blount escoltaba a Toen y a Lord Gyles cuando Ser Jacelyn Bywater y sus capas doradas los sorprendieron. Había entregado a sus protegidos con tanta celeridad, que ahora residía en una celda en Rosby por orden de Cersei.Un cabaero de la Guardia Real tenía que morir en defensa del rey y la familia real. Y sin embargo, ahora lo sustituye por otro hombre igual de falso.
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Cuando Tyrion volvió a sus apo-sentos, lo estaba esperando Hayne el Piromante. Esto no puede ser verdad…¿Casi trece mil  frascos? ¿Me tomáis  por tonto? No voy a pagar oro del rey por frascos vacíos y jaos de aguas residuales seados con cera,  os lo advierto.No, no.  Las cifras son coectas, os lo aseguro.Y sin  embargo, tenéis varios miles de fras-cos más que vuestra mejor estimación de la última vez que nos reunimos.Hemos  estado trabajando  mucho, mi señor Mano,  h... Mis hermanos y yo hemos estado trabajando día  y noche desde el principio, os lo aseguro. Solo que, h, hemos preparado tanta sustancia que ahora, h, tenemos más práctica,  y además...…hay ciertos  hechizos, h, secretos arcanos de nuestra orden, muy delicados, muy peligrosos, pero necesarios para que  la sustancia sea,  h, como tiene  que ser...Sí, tenéis hechizos secretos. Espléndido. ¿Y qué?Pues que,  h, parece que funcionan mejor que  antes.Imagino  que no habrá  dragones por  ahí, ¿verdad?¿Por qué?Recuerdo  algo que me  dijo el anciano sapiencia Poitor, cuando yo era  un acólito.Yo le había  preguntado por qué  muchos hechizos parecían  menos eﬁcaces de lo que  se decía en los pergaminos.  Me explicó que era porque la magia había empezado a desvanecerse del mundo el  día en que murió el  último dragón.Siento decepcionaros,  pero no he visto ningún dragón. Lo que sí que he visto ha sido a la Justicia del Rey. Si alguno de los taos me estáis vendiendo contiene algo que no sea fuego valyrio,  vos también lo veréis.
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Hayne se retiró tan rápido que casi tropezó con Ser Jacelyn… no, Lord Jacelyn.Tyrion necesitaba recordarlo.¿Cómo está mi sobrino?El príncipe  Toen está sano y  feliz, mi señor. Ha adoptado un cervatio que mis hombres le trajeron de una cacería. Dice que tuvo uno cuando era pequeño, pero que Joﬀrey  lo despeejó para  hacerse un jubón.A veces pregunta  por su madre, y a  menudo empieza a escribirle cartas a la princesa Myrcea, pero nunca las termina. En cambio, no  parece echar de menos  a su hermano.¿Habéis hecho los preparativos pertinentes en caso de que perdamos la bataa?Mis hombres tienen sus instruiones.¿Cuáles son?Me  ordenasteis que no se las contara a nadie, mi señor.Me alegro de que os acordéis. Si Desembarco del Rey caía, era posible que lo capturaran vivo. Era mejor que no supiera el pa-radero del heredero de Joﬀrey.
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¿Quién es hoy el traidor?Los hombres  son criaturas tan deshonrosas…Hay tanta  maldad. Dice muy  poco de estos tiempos que vivimos. ¿Acaso el honor murió con nuestros padres? Mi padre todavía no ha muerto.Conozco algunos  de estos nombres. Son hombres ricos. Mercaderes, artesanos... ¿Por qué iban  a conspirar contra nosotros? Al parecer,  crn que Lord  Stais debe ganar y quieren compartir su victoria. Se denominan los Hombres Astados, en honor al venado coronado.Alguien debería informarles de que Stais ha cambiado de blasón. Podrían ser los Corazones Calientes. Sin embargo, no era cuestión de broma. Al parecer, esos Hombres Astados tenían cientos de seguido-res armados, y planeaban tomar la Puerta Vieja cuando empezara la ba-taa para dejar entrar al enemigo.Entre los nombres de la lista estaba el maestro armero Saoreon. Orden de arrestoSupongo  que al ﬁnal no  me va a hacer ese yelmo ateador  con cuernos de demonio.
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Al otro lado del río Aguasnegras, una línea de amas ardía cada noche a lo largo del horizonte. A este lado del río, el Gnomo había hecho incendiar toda la ribera.Incluso dentro de la Fortaleza Roja, el aire sabía a ceniza.“Parece que esté ardiendo la mitad del Bosque Real”.Lord Stais  quiere hacer salir a  los salvajes del Gnomo. Matan a sus exploradores y asaltan sus líneas de aprovisionamiento. Los salvajes también han  estado provocando incendios.El Gnomo le dijo  a la Reina que Stais  ya podía ir enseñando a  sus cabaos a comer ceniza, porque no iba a encontrar ni  una brizna de hierba. Se lo  oí decir. Ahora que soy el  bufón, escucho muchas  más cosas que cuando  era cabaero.Hablan  como si yo no estuviera ahí... Vuelve a estar boacho. Se ama a sí mismo “mi pobre Florian”, y es cierto. Pero no tengo a nadie más.¿Es  cierto que Lord  Stais incendió el bosque de dioses de Bastión de Tormentas?Hizo una gran  hoguera con árboles como ofrenda para su nuevo dios. Se lo hizo hacer la sacerdotisa roja. Dicen que ahora  lo controla ea, en cuerpo y alma.Ha  jurado que  si toma la ciudad, quemará también  el Gran Sept  de Baelor.Que lo  haga. Que lo quemen.La primera vez  que Sansa había visto el Gran Sept, con sus paredes de mármol y sus siete toes de cristal, le había parecido  el ediﬁcio más beo del mundo.…pero eso fue antes de que Joﬀrey decapitara a su padre en las escaleras.No digáis eso, niña. Los dioses os van a oír.¿Por qué iban  a hacerlo? Nunca escuchan mis plegarias.Sí que  lo hacen.  Me enviaron a ayudaros, ¿no es así?
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Sí, os enviaron, pero… ¿de qué me habéis servido? Me prometisteis que me evaríais a casa, pero todavía  estoy aquí.He hablado  con un hombre  que conozco, un buen amigo mío… y también vuestro, mi señora. Al- quilará un barco rápi-do para evarnos a un lugar seguro cuando egue el momento adecuado.¡El momento adecuado es  ahora, antes de que empiece la bataa! Se han olvidado de mí. Sé que podríamos escabuirnos si lo intentáramos.Ay, niña… Fuera  del castio, sí. Eso podríamos hacerlo. Pero las puertas de la ciudad están más vigiladas que nunca, y el Gnomo incluso ha ceado las salidas por el río.Era verdad. El río Aguasnegras esta-ba más vacío que nunca. Todos los transbordadores estaban anclados en la oria norte, y las galeras mercantes habían huido o se habían transformado para la bataa. Los únicos barcos que había eran las galeras de combate del Rey. Iban constantemente de aiba abajo, per-maneciendo en las aguas profundas del centro del río, intercambiando anda-nadas de ﬂechas con los arqueros de Stais que había en la oria sur.Sé que no es  fácil para vos. Pero debéis tener paciencia, niña. Cuando mi amigo regrese a la ciudad, tendremos nuestro barco. Tened fe en vuestro Florian, y no tengáis miedo.Sin embargo, Sansa sentía los pinchazos de miedo en el estómago. Cada día peor.Por la noche, seguía teniendo pesadias del día en que se fue la princesa Myrcea. Eran sueños oscuros y asﬁxiantes, que hacían que se despertara a medianoche casi sin poder respirar. Podía oír los gritos furiosos de la gente. Gritos sin palabras, como de animales. Estaba rodeada, la gente le tiraba basura y trataban de hacerla caer del cabao… Todo hubiera acabado mucho peor si el Peo no se hubiera abierto camino hasta ea a espadazos.Que  los dioses os protejan, mi pequeña Jonquil…Y ahora  dadle un be- sito a vuestro Florian. Un be- sito de buena suerte.Sansa esquivó esos labios húmedos y entrometidos, le dio un beso suave en la mejia mal afeitada y le deseó buenas noches.Tuvo que recuir a todas sus energías para no echarse a orar. Últimamente había estado orando demasiado. 
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En el puente levadizo  que evaba al Toeón  de Maegor no había guardias. El Gnomo había destinado a casi todos los capas dora-das a las muraas de la ciudad, y los cabaeros blancos de la Guardia Real tenían cosas más importantes que hacer que perseguirla. Sansa podía ir a donde quisiera, siempre y cuando no intentara salir del castio. Sin embargo, no había ningún lugar al que quisiera ir.La ciudad entera tenía miedo. Sansa podía verlo. Los habitantes se escondían detrás de las puertas y ventanas ceadas, como si así pudieran estar a salvo.La última vez que cayó Desembar-co del Rey, los Laister saquea-ron y violaron a sus anchas, y pasaron por la espada a cientos de hombres, aunque la ciudad les había abierto las puertas.¡Suéltame! ¡Suéltame!Esta vez el Gnomo tenía la intención de luchar, y una ciudad que luchaba no podía esperar clemencia.El pajarito  se cr que tiene alas, ¿verdad? ¿Es que quieres acabar tuida como tu hermanito? 
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No iba a  caer. Solo  estaba… Me habéis sobre-saltado, eso  es todo. Pensaba  que estaba sola. Yo… Quieres  decir que te he asustado. Y todavía te asusto.El pajarito todavía no so-porta verme, ¿verdad?Cuando te  rodeó la multitud  sí que te alegraste  de verme, ¿te  acuerdas?Sansa lo recordaba demasiado bien. Recordaba cómo auaba la multitud, la sensación de tener sangre coiéndole por la me-jia donde le había impactado una piedra, del olor a ajo en el aliento del hombre que había intentado bajarla del cabao. Todavía sentía el cruel peizco de unos dedos en la muñeca cuando perdió el equilibrio y empezó a caer…Cuando la gente se dispersó y huyó, el Peo soltó una carcajada. Durante un momento, su teible rostro quemado se transformó.Entonces el Peo saltó sobre eos. Su espada era un boón de acero que dejaba una neblina roja a su paso. Sansa se obligó a mirar ahora ese rostro… mirarlo de verdad.Lo peor no son las cicatrices, ni siquiera el modo en el que se le retuerce la boca. Son sus ojos.Nunca había visto unos ojos tan enos de rabia. Tendría…  tendría que haber venido a vos después… para daros las gracias por… por salvarme… fuisteis muy  valiente.
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¿Valiente? Un  peo no necesita valentía para asustar a las ratas. Eran treinta contra uno, y ni uno  de eos se atrevió  a enfrentarse  a mí. ¿Os  da placer  asustar a la gente?No, lo que me da placer es matar gente.Puedes  fruncir el ceño  tanto como quieras, pero ahóame la falsa piedad. No me digas que Lord Eard Stark de Invernalia no mató  nunca a nadie. ¿Por qué  tenéis siempre tanto odio? Os estaba dando las gracias…Como si fuera  uno de esos caba-eros verdaderos que tanto os gustan. ¿Para qué crs que sirven los cabae-ros, niña? Tenía doce años  la primera vez que maté  a un hombre. Y he perdido la cuenta de los que he matado desde entonces. Que se queden con sus tieas, sus dioses y su oro. Que se queden con  sus títulos de Ser.Los  cabaeros sirven para matar.Mientras tenga esto……no le tendré miedo a  nadie.Excepto a tu hermano, pensó Sansa. Pero tuvo suﬁciente senti-do común como para no decirlo en voz alta.¡Sois hoible! Soy  honesto. Es el mundo el que es hoible. Y ahora vete  volando, pajarito. Ya estoy harto de que me mires.Sin saber qué decir, se fue coiendo. Sandor Clegane le daba miedo... Sin embargo, inte-riormente pensaba que ojalá Ser Dontos tuviera un ápice de la ferocidad del Peo. Los dioses existen, se dijo a sí misma, y también existen los verdaderos cabaeros. no pueden ser falsas Todas las historias. 
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La muchedumbre la rodeaba, gritando. Era como una bestia enloquecida de mil caras. Aá donde miraba, los rostros se deformaban en monstruosas máscaras inhumanas. Esa noche, Sansa volvió a soñar con el disturbio.Lloraba, y les decía que nunca les había hecho daño. Pero igualmente la hacían caer de su cabao. “No”, gritaba ea. “No, por favor, no, no…”. Pero nadie le prestaba atención. Llamó a gritos a Ser Dontos, a sus hermanos, a su padre muerto y a su loba muerta, al galante Ser Loras que una vez le  dio una rosa. Pero no venía nadie.Las mujeres se le echaron encima como comadrejas, peizcándole las piernas y dándole patadas en la baiga. Alguien le golpeó la cara, y sintió que se le partían los dientes. Entonces vio el briante desteo del acero. Un cuchio se clavó en su baiga y la desgaó. La desgaó hasta que quedó reducida a jirones húmedos.Cuando despertó, la luz pálida de la mañana entraba por la ventana, pero se sintió mareada y dolorida, como si no hubiese dormido en absoluto. Había algo pegajoso en sus muslos. No, por favor… por favor, no.No quería que esto le ocuiera. No ahora, no aquí… ahora no, ahora no, ahora no, ahora no. 
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Cuando apartó la manta y vio la sangre, lo único que pudo pensar era que, de algún modo, el sueño se había hecho realidad. Recordó los cuchios en su interior, retorciéndose y desgaándola.Instintivamente, se puso a patalear contra las sábanas… hasta que lo com-prendió. Entonces la locura se apoderó de ea. Se apoyó en el poste del dosel de la cama para ponerse en pie, y se dirigió a la palangana. Se lavó entre las piernas, quitándose todo lo pegajoso.Cuando hubo terminado, el agua  estaba rosada de la sangre. Cuando las sirvientas lo vieran, iban a saberlo. Entonces recordó la ropa de cama.Volvió a la cama. Hoorizada, vio la enorme mancha roja y pensó en la historia que contaba. Solo podía pensar que tenía que deshacerse de ea. Si no lo hacía, la iban a ver.No podía permitir que la vieran, o la casarían con Joﬀrey y la obligarían a acostarse con él. Sansa agaó su cuchio y rasgó la sábana, cortando la mancha. Si me preguntan por el agujero, ¿qué diré? Las lágrimas le bajaban por la mejia. Sacó la sábana rota de la  cama, y también la manta manchada.Tengo que quemarlo todo. Hizo un ovio con todas esas pruebas, lo puso en la chimenea, lo empapó en aceite de la lámpara de la mesita de noche y le prendió fuego.Entonces se dio cuenta de que la sangre había manchado también el colchón de plumas, así que también trató de hacer un ovio. Pero era grande, aparatoso y difícil de mover. Sansa solo consiguió meter la mitad en el fuego.Estaba de rodias, intentando meter todo el colchón en el fuego, Cuando un humo gris empezó a rodearla y enó toda la estancia, se abrió la puerta de repente y escuchó una ex-clamación de su doncea.Hicieron falta tres personas para apartarla de aí. Y fue todo en balde. La ropa de cama no egó a quemarse, y cuando se la evaron de aí, sus muslos volvían a estar enos de sangre.Era como si su propio cuerpo la hubiera traicionado para entregarla a Joﬀrey, desplegando el estandarte escarlata de los Laister para que lo viera todo el mundo. 
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